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Sólo unas palabras a manera de prólogo. 

En primer lugar, ¿por qué el trabajo? Sinceramente, 

por requisito casi burocrático para obtener el título uni-

versitario, ese pedazo de papel tan útil para lograr algu-

nos pesos más así como para disimular una amplia gama de 

incapacidades... Pero ya que uno ha decidido plegarse a 

tales exigencias, cumplir lo menos vergonzosamente que la 

propia apatía y las (seamos sinceros) indisimulables lagu-

nas académicas lo permitan. Y para ello, no basta elegir el 

tema de la tesis (temas sobran), no es suficiente escoger a 

un autor y destrozarlo a golpe de consideraciones aberrantes 

sobre su obra; para ello hay que dejarse seducir por algún 

tema o autor que nos haga olvidar el fin último, verdadero, 

del trabajo y nos haga caer en la ilusión do (lile nuestras 

consideraciones no son aberrantes y que nuostro empeño es útil, 
aunque tiempo después uno lo ubique en su justa dimensión 

y entonces prefiera eludir el toma del "toma do tu tesis". 

Sin duda --y el lector dirá si m© equivoco-- encontrar ese 

tema o a ene auf-cr es cono aprobar FiloloLla con ol Dr. Lo— 



pe Blanch: lo más difícil de la Carrera (para aquellos, di- 

gamos, 'valientes' que cursaron con él la materia; yo, la 

verdad, preferí la graciosa huida a la apasionada entrega). 

Como soy muy afortunado y siempre me va bien, a mi se- 

ducción acudió solicito y galante Fernando Pessoa, quien pri- 

mero me embaucó con su tono tristón y marinero, luego me in- 

trigó con su diversidad y, al final 	casi me desquicia con 

sus mandas; exacto: el romance se consolidó. 

Igual que todo amor que se precia de serlo, este hubo 

de superar grandes barreras: primero, conseguir su obra; se- 

gundo, aprender portugués; tercero, desentrañarla ;y, por úl- 

timo, lograr el registro de la tesis. Todas las barreras fue- 

ron superadas. Tiempo después, al cabo de numerosas sesiones 

con ese 'psicoanalista intelectual' que resulta sor el ase- 

sor, me di cuenta de que si en verdad pretendía empezar un 

estudio sistemático de la obra de Pessoa con vistas a conti- 

nuarlo en un posgrado, resultaba indispensable establecer la 

significación funcional do los heterónimos, ya que la obra 

de Pessoa es muchísimo más que "imaginación" y todo lo que 

dice Paz en su reseña de Cuadrivio,  y tal objetivo exigía 

un enfoque más filosófico que lit erario. si, pues, pongo 

a considearción del lector tales razones para explicar la 

insistencia do la tesis en los aspectos filos6ficos. 

í 



A propósito de lo anterior, pido al lector que tome 

en cuenta que el objetivo 'de la tesis me oblígó a leer y 

sistematizar las fragmentarias y dispersas consideraciones 

teóricas. De tal suerte, el capítulo II no es simplemente 

una transcripción de parrafos, sino que lleva detrás todo 

un trabajo de selección y ordenamiento, amé/1 del de traduc-

ción. 

Finalmente, quiero agradecer a Manuel S. Garrido su 

paciencia, generosidad y amable conducción; al Dr. Bonlfaz 

Nuño, director del InátitlIto de Investigaciones Filológicas 

de la UNAM, la ayuda económica que me brindó al eximirme de 

mis deberes como ayudante de investigación para poder dedi-

carme por completo a la elaboración de la tesis;a Valquiria 

wey, mi profesora de lengua portuguesa, su entusiasmo y ca-

lidez; a Jorge Ruedas su apoyo infra y extramdros de esta 

facultad; y a José Antonio Luciño el haberme facilitaCo ma-

teriales fundamentales. 

Ahora sí, como en el cine, habrá que ponerse serios 

porque la toirtn va a comenzar. 

A. O. 

t ti 
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El problema de los heterónimos es uno de los aspectos 

más sugerentes de la obra de Fernando Pessoa, y tal vez el 

más discutido. Se ha visto en los heterbnimos material para 

discusiones psicológicas, estilísticas y literarias en gene 

ral, sin embargo aún faltó plantear el problema en tériAnos 

más convenientes. Si bien es cierto que tales discusiones 

son lbgítimas, considero que éstas no adquieren su sentido 

pleno si se examina el problema de los heterbnimos fuera de 

su calidad orgánica; un estudio de los heterónimos en conso 

nancia con su designación etimológica es una concepción erró 

nea. 

A (pandos rasgos, puedo decirse que un hetertonimo (del 

Briegolryal- otro y clarducl-- nombre) se distingue de un pseu 

diSnimo fundamentalmente por su autenticidad. No so trata, pues, 

de un falso nombre sino de otro nombre; no se trata de atri-

buir a otro lo que se escribe sino de escribir como otro. Pro 

ciso: tu) trata, no de imitar la escritura de otro, sino de 

er~ u eso otro totalmente, dándolo una identidad por comple 

to individual, distinta del escritor que crea al heterbnimo 

y ditAínLa a la de cualquier otro. En el chso de Lussoa,un 



estudio de lo heterónimos como poetas independientes es, por 

lo menos, limitado. En consecuencia, propongo un examen de 

los heterónimos considerándolos en conjunto, como una to—

talidad orgánica. 

Uno de los problemas que la investigación debe resolver 

lo constituyen los comentarios explícitos que el mismo Itssoa 

formula a este respecto. El poeta abordó el tema en diversos 

escritos, de los cuales tal vez el más célebre sea la carta 

a Casais Monteiro sobre la génesis, de los heterónimos. En ella 

afirma, que desde niño hubo en él una tendencia orgánica para 

inventar personajes, forjando así un Lundo ficticio en el que 

le era grato vivir. Cabe aquí recordar el carácter urado y ex—

cesivamente tímido de Pessoa3 su oonsabida imposibilidad para 

comunicarse con los demás que lo marca desde la infancia. No 

es remoto pensar que el hecho de haber tenido que insertarse 

en un medio cultural y dinffliliar enteramente nuevo, y por lo 

tanto ajeno, cunado la madre contrae secundas nupcias y parte 

con ella al extranjero a encontrarse con el padrastro, haya 

determinado el carácter introvortidoll poeta obligándolo a 

buscar el diálogo consiLo mismoiwatianto personajes ficticios 

talos cola() ol. Ghevalier de ras, el ixiLloro do sus hotorkimos 

riodin lo afirma, que 	ve.it,t a los seis niios y L dianto el 



cual se escribía cartas a si mismo. De ser así, esa "tenden 

cia orgánica" de la que habla se explica como el producto de 

una ciEctinstancia externa, como una imposición del entorno 

social, que, conforme la personalidad psicológica y cultural 

del poeta se consolida, se vuelve un medio para explicarse 

el mundo. 

Hacia 1912, alrededor de los veinte años, habiéndosele 

ocurrido escribir poesía de índole pagana, esbozó algunos 

poemas en verso semi regular, los que deqichZ por no encon 

trarlos de su entera satisfacción; Sin advertirlo --dice--

comenzaba la gestación de Ricardo Reis. Año y medio o dos 

años más tarde decidió jugar una broma a su íntimo amigo el 

poeta Mario do Sá-Garneiro inventando un "poeta bucólico de 

naturaleza comp icada". Intentó su elaboración durante va-

rios días sin conseguirlo; súbitamente, el 8 do marzo de 1914, 

cuenta que se acercó a una cómodo alta y, de pie, "en una es-

pecie de éxtasis indefinido", escribió al hilo treinta y tan 

tos poemas de O Guardador de Rebanhos: Nacía el heterónimo 

al que tiempo después llamaría Alberto Caeiro. La sensación 

inmediata, uice true la de haber encontrado al propio maestro. 

En seGiaida trató de descubrirlo,"inotintiva y subeoncien 

temente", sus discípulos. l'recinó, pues a usas ¡int an ya lo 

voftl", 1A Plcardo )(oís arraticfindole (.lu SU 1'íA1:10 rata1, l.t pto. "Y, 

de repente, y un sentido inverso al do Ricardo Htiin, mo zurLil) 



impetuosamente un nuevo individuo. En un acto, y directo a 

la máquina de escribir, ininterrumpidamente, surgió la Ode 

Triunfal de Alvaro de Campos --la oda con ese nombre y el 

hombre con el nombre que tiene". 

A cada uno le fijó lugar y fecha ab nacimiento, profesión 

y carácter. Reis nació en, Porto el 19 de noviembre de 1887,  

era médico, y a la sazón vivía exiliado en Brasil debido a 

sus ideas monárquicas. Alberto Caeiro Kacili en 1889 y murió 

en 1915; aunque naciól..en Lisboa, vivió casi toda su existen-

cia en el campo, agrega que fue autodidacta ya que no tuvo p 

profesión ni educación ninguna. Alvaro de Campos nació en Ta 

vira el 15 de octubre de 1890; fue ingeniero naval graduado 

en Glasgow, pero en ese room arto vivía inacIivo en Lisboa. Ca-

eiro era de estatura media y complexión delgada (murió de tu-

bercálosis). Reis era un poco más bajo, pero más recio. Alva-

ro de Campos era alto ("1. 75 m., dos centímetros más que yo. ), 

delgado y un poco encorvado. Los tres de cara afeitada: Caeirq 

rubio, pálido, ojos azules; Rcis,de un vago moreno mate; Cam-

pos, entre blanco y moreno, tipo ligeramente do judío portu-

uu6e, cabello lacio, normalmunte peinado de lado y con moda- 

culo. 

En cuanto al ()plum concr(Go, qunea dice: 



"El origen de los hetrónimos es en el fondo un ras-

go de histeria (...) No sé si soy simplemente his-

térico o si soy, más propiamente, un histérico neu 

rasténico(...) Sea como fuere, el origen mental de 

mis heterónimos está en mi tendencia orgánica y coas 

tanta para la despersonalización y paré la simula 

ojón. Estos fenómenos, felizmente para mí y para los 

demás, sc mentalizaron en mí; qiero decir no se ma-

nifestaron en mi vida práctica, extrior y en contac-

to con otros, hacen exploción hacia adentro y los vi 

vo a solas conmigo. Si fuese mujer --en la mujer los 

fenómenos histéricos rompen en ataques y cosas pare-

cidas-- cada poema de Alvaro de Campos (es lo más his 

téricanente histérico de mí) sería motivo de alarma 

para los vecinos. Pero soy hombre --y en los hombres 

la histeria asume principalmente aspectos mentales; 

así todo acaba en silencio y poellía ..." (1) 

A menudo esta carta ha sido tomada como punto de parti-

da por los quo se han ocupado del problema de los heterbnimos. 

Sin helar que dicha curta pueda contener cierta verdad, me 

nfirlaar gro no GO trata do jíT3tifícar  los heteróni 

1) 	.uxtos de crítica e de jutervengao, pp. 202 — 207 



en Pessoa (para lo cual bastaría con la carta), sino de seña-

lar la necesidad de los mismos; esto es, su determinación ob-

jetiva, y que va más a116 de una mera forma de canalizar la 

incapacidad que se tiene para la comunicación, aunque ésta 

pueda ser de importancia fundamental. Por ello, la raíz de 

los heterónim os hay que buscarla en otra parte. En 14 carta, 

la inteligencia de Pessoa se regodea en sí misma jugando una  

broma de extraordinaria sutileza al señor Casais Monteiro. 

De aquí que el campo de la investigación sea justamente el de 

la historia de su formación cultural y, sobre todo, los muy 

numerosos, desperdigados e inconclusos las más de las veces, 

escritos y borradores en los que el poeta asume una reflexión 

de características teóricas. Es ahí donde se encuentra el ma-

terial que. nos ,ha de permitir elaborar una respuesta satisfac 

toria, ya que pensando la necesidad do los heterónimos, nos 

planteamos la cuestión do la función de los heterónimos en la 

obra de Fernando noGueira Pessoa. 

Así, pues, sus escritos son un obstáculo, una verdadera 

limitación; pero lo son en la medida en que ellos no hablan 

,or si Mi; MOS sobro este problema. ilts bien constituyen, en 

esa nudoz su :;urente, el dato a examinar en consJnancia con 

el conjunGo di su obra. 



Fernando Antonio Nogueira Fessoa nace el 13 de junio 

de 1888 hacia las tres 5. media de la tarde en el Largo de 

San Carlos 4, 4o. izq., de la ciudad de Lisboa. Cinco años 

más tarde, el 13 de julio de 1893, su padre, Uoaquim Seabra 

Fessoa, crítico musical, ,fallece. El 13 de diciembre de 

1895, la madre, doña María Madalena Finheiro Nogueira, se 

casa por poderes con el comandante de marina Jdlo Miguel 

Rosa, entonces cónsul de Portugal en Durban, Africa del Sur, 

y una semana más tarde, el 6 de enero de 1896, parte hacia 

Durban en compañía de su hermano Manuel da Cunha y del pe—

queño Fernando. Entre 1896 y 1898, Fernando cursa o comple—

ta sus estudios primarios en'el convento do West Street de 

Durban. Al año siguiente, 1899, ingresa en la High School 

de la nisna,ciudad, donde permanece hasta el año de 1901. 

Desde agosto de ese año hasta finales de agosto del año si— 

guiente, Fernando pasa el tiempo visitando a su familia en 

Lisboa y en las islas Azores. En septiembre de 1902 regresa 

a Durban y se matricula en la Comercial School. Paco más de 

un alío de5i,u6s, on diciembre do 1903, inurosa en la Universi 

dad do Capetown. Exact~nto un año ratio tardo a ruoba el 

Inturnediabe nxamination in Arts, L,ihno que lo hace merece—

dor del 1_,r(_:1Jio (1€ redacción einu VieLoria. Al año sif,uien— 
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te, abandona los estudiós de Sudáfrica .y so instala solo en 

Lisboa. En octubre de 1906 se matricula en la Facultad de Le- 

tras de su ciudad natal. A principios de 1907 deja la Facultad 

por haber tomado parte en huelgas estudiantiles en contra 

del Gobierno. En agosto de ese mismo año funda la "Empresa 

Ibis --Tipográfica. Editora-- Talleres a Vapor", que quiebra 

apenas se abre. A partir‹del año de 1908 comienza a trabajar 

como redactor trilingüe (portugués, inglés4rancés) de corres 

pondencia en empresas comerciales de importación - exportación 

Este tipo de trabajo será su sustento básico hsta la muerte, 

acaeoida ésta a sus 47 años de edad, el 30 de noviembre de 

1935, a causa de un cólico heático producido por su alcoholis-

mo. 

Debido a su larga residencia en tierras coloniales britá 

nicas, su formación fundamental no puede ser más que ingle- 

sa. En una carta a José Osorio de Oliveira fechada en 1932, 

Fessoa da noticia de lo que llamó su 'formación espiritual'. 

Dice: "En mi infancia y primena adolescencia tuve para mí, 

que vivía y era educado en tierras inglesas, un libro supre 

mo y envolvente: Los iFickvick Yapor31  do Charles Dickuns; 

aún hoy (...) lo leo y releo como 23» no hiciese mns que re- 

cordar" (2). Y efectivanente l  1.GrLando Iussoa recuerda en borr 

borradores inconclusos a los p(Jrsenutios de les Piewick T )r.„„„ 

a•••••111 

2) Ibirb!wo  p. 190 

-9- 



pers, con enorme cariño: 

"Pickwick, Sal Weller, Dick Swivellnr --han sido 

personales conocimientos de nuestras más felices 

horas, perdidas irremediablemente por algún trua 

que con el que nada tieñen que ver tiempo y espa 

cio. Han huído de nosostros de una forma más di- 

vina que la muerte, y nosotros conservamos su me 

mória en una forma mejor que el recuerdo. (...) 

Nuestro jardín interior, donde ellos viven reti-

rados, da flores de todo aquellos que torna agra 

dable y placentera la convivencia humana: el mo-

mento posterior a la cena en que todos somos her 

manos, la mañana de invierno en que todos juntos 

salimos a caminar..." (3) 

Contihtla la carta a Osorio de Oliveira diciendo que en 

su segunda adolescencia las figuras dominantes en su horizon 

te intelectual fueron los escritores isabelinos, Shakespeare 

y Lilton, principalmente, asi como los poetas románticos in-

(leses,a quienes llama "sombras irregulares" de los primeros, 

y de ellos las SiBuras do Shelley, Coleridge y Worduwordh fue 

ron las preLoridas; la mención, referencia o cita de todos e-
llos en sus ensayos y borradores es muy frecuente. 

3) 1.)0A, JA.(rin_rin de wit6t.J.ct1 (11 tocrítI,,,,, p. 308 

-lo- 



Definitivamente el paradigma para Pessoa era Shakespea-

re. El, por vrtud de su capacidad de despersonalización emo-

cional , es para Pessoa la máxima figura de la literatura oc 

cidental; lo admira sin límite por su total dominio tanto 

del mundo objetivo como del subjetivo (estos conceptos los 

profundizaremos en el transcurso del trabajo). La admiración 

que sentía por Milton ena más hacia su capacidad de construc 

ción manifista en los poemas; dice de 61: "La composición 

del poema es perfecta, sucbsarrollo magníficamente realiza-

do. Nada parece forzado... Ya aquí se notan las caracterís- 

ticas fiandamentales del genio miltoniano. Ya aquí se perci-

ben la majestad del estilo, su ritmo severo y sereno, el u-

so ab los nombres propios como estimulo levonativo y rítmico, 

para la imaginación, el final absolutamente calmo, como de 

quien continúa la gran tradición de los griegos... (4)" 

Continúa la carta: "En lo que puedo llamar mi tercera 

adolescencia, pasada aquí en Lisboa, viví en la atmósfera 

de los filósofos griegos y alemanes, así como en la de los 

decadentes franceses". Este conocimiento do la filosofía grie 

ga y alemana es el resultado (Jo un plan do estudios quo 61 mis 

mo áo traza y realiza a partir de 1911. 

P. 305 



Pessoa muestra en la carta cierto dusgáho al referir- 

se a su contacto con los poetas románticos ingleses, cosa ,  

curiosa ya que como él mismo lo arrima, ocuparon un lu- 

Gar importante durante los años claves de su formación in- 

telectual. La importancia ' de su ocntacto con, ellos no re- . 

side meramente en el influjo literario, sino áobre todó en_ 

la influencia ejercida por ciertos filósofos que.d 

manera sustentaban la ideología de esos poetas. Es claro 

que a ellos no llegó como consecuencia del estádio de , la'po 

esía; sin embargo, por su mediación  y debido al momento bis. 

thico-cultural concreto que vivía Inglaterca a finales del 

siglo pasado, asimiló la uisión del mundo de estos filósofos: 

los empiricistas. 

De tal suerte en Pessoa hay una integración cultural 

compleja en la que están presentes los componentes del pensa 

miento filosófico dominante. A lo largo do su teoría pohl-

ca es notable,un sólido sustrato empiricista, valga en este 

sentido el hecho do haber llamado a esta teoría Sensacionismo. 
VI 

Aparto de las relacionestpueden establderse entre poetas ro- 

nInticos y filósofos empiríci!Aas 	'dfi (y quo son rluchus), 

Lay quo tomartel papel do los setLurploG com) 2oporto ideo16-

Llco Go la Revolución Indmitrial al t; n5Vicar el instrulon- 

to d( ruptura (:ou oua cobL6lot,la y un, 	ca domílitulte- 

1') 



mente teológica, correspondiente a un mundo estático, cuyo 

mercado era sobre todo local y que por lo mismo, al dominar 

la producción las necesidades de un mercado doméstico, la a-

cumulación de capitales era myly escasa. La filosofía empi-

ricista contribuye a una nueva interpretación abl mundo que 

analiza la experiencia por la razón y la validez de la hi-

pótesis por el experimento con el fin de lograr la thansfor-

mación constante de ese mundo, actitud propia de una cocie. 

dad diametralmente opuesta a la descrita anteriormente ya 

que esta se encuentra inserta en un sistema económico mer-

cantil mundial que ya no se conforma con subsistir, sino que 

le es necesaria la expansión y, para ello, indispensable el 

dominio sobre la naturaleza. El hecho de que la educación de 

Pessoa haya sido inglesa totalmente y a finales del siglo 

XIX explica tanto el Fuente que significaron los poetas ro 

mánticos, como la presencia tan marcada del pensamiento empi 

ricista inglés en la base misma de su teoría poética, todo 

lo cual, por cierto, no se revela al lector, sino que exile 

una indagación de fondo en los textos. Así, los heterónimos 

van perfilándose mucho menos corno una "tendencia orp:ánican  

(natural) do Lessoa, y mucho más como resluesta a ins exi—

Lencias do un nuevo modo do apreL ndor la realidad. 

ior otra x:rte, en. cius 	te6ricos encolitruLlos 
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también la huella de los filósofos ales anes l iximordialmente 

los post-kantianos, sobre todo Hegel, quienes además también 

eran un impottante elemento constituyente del pensamiento 

filosófico dominante que nutre a Pessoa. 

Así, pues, puestos ya en antecedentes, no resta sino 

adentrarse de lleno en la,  investigación. Pasemos entonces al 

ordenamiento y examen.de sus consideraciones te6ricás. 



CAPITULO 

DOS 



1 

Fernando Pessoa es creador de una "actitud" (1) en la 

poesía portuguesa de comienzos del presente si4lo: El Sen-

sacionismo; cuyo teórico es Alberto Caeiro. Esta actitud 

tiene por objeto la elaboración de la realidad mediante la 

organización del caos abstracto o realidad externa a partir 

de la consideración de la sensación como categoría fundamen 

tal. Dice Pessoa: "La sensación es la única realidad para 

nosotros". Sus postulados fundamentales son tres: 

1) Todo objeto es una sensación nuestra; 

2) Todo arte es la conversión de una sensación en 

objeto; 

3) Por lo tanto, todo arte es la conversión de 

una sensación en otra sensación. (2) 

••••••••••••• 4011•1.111.•••••..111114.4.1/...... 

1) El Bensacionismo "no reivindica para sí el ser, excepto en 
un sentido estricto, una corriente o un movimiento, sino 
apenas una actitud, y, en parte, un aditamento de todas las 
corrientes que lo precedieron". F. lessoa citado por Ana 
HATHERLY en MI ponencia "O cubo das LienSt)(4&S e outras prá— 
ticas seiwacionibtas em 	Caeiro", en Actas do 1 Con-- 

1 :Lime:1 	 1j'/8, pp. trono •Ihtornaelopal d(1 

(u — 
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Pessoa entiende la sensación como el dato del exterior 

proporcionado por los sentidos, mismo que implica un cierto 

grado de intelectualización. Según él, una sensación está 

compuesta de la tiguiente manera: 

a) Sensación del mundo exterior. 

b) Sensación del objeto de que ee toma conciencia en 

el momento. 

o) Ideas objetivas con el mismo asociadas. 

d) Ideas subjetivas con el mismo asociadas (estado de 

gnimo  en el mbmento). 

e) Temperamento y base mental de la entidad percep-

tiva& 

f) Fenómeno abstracto de la conciencia. (3) 

De aquí se desprende que la realidad, como elaboración, 

resulte la síntesis de una exterioridad y una interioridad, 

las cuales, para fines prácticos, llamaremos materia y espí-

ritu en primera instancia. 

Inmediatamente os posible detectar la huella de la fi— 

losofíA empiricista l  principalyaelite de John Looko, cuyos run— 
ajt~akult0A-0  

damentostde la realidad a partir de la sensaci6n uuardan 

:/)) YJM., P• CM 



grandes semejanzas con los de Pessoa, como veremos más ade-

lante. Por otro lado, aunque de manera no tan inmediata, tam 

bién sé puede detectar ya la presencia de Hegel: Si la sen-

sación es para Pessoa la "única realidad" y la realidad es 

14 síntesis de espíritu y materia, la obra de arte, al ser 

la conversión de una sensación en otra sensación (de una rea 

lidad en otra realidad),' debe ser la síntesis de espíritu 

y materia, es decir, no debe limitarse a la repnoducci6n de 

una apariencia exterior, sino que debe imitar los procesos 

interiores de esa realidad, de esa sensación. Más adelante 

se profundizará a este respecto, por el momento baste con 

enunciarlo. 

Hacia 1924, en un borrador Pessoa escribe que los da-

tos sensibles pueden ser de tres tipos: 

1) Los que son propiamente sensaciones; datos direc-

tos de los sentidos. 

2) Los que resultan dd la transmisión directa de senca 

clones e impresiones ajenas, captadas por la convi-

vencia social. 

3) Los que resultan de influencias directas, impresio-

nes tomadas de libros, en ralsooa, laboratorios, 

etc. (4) 

4) PEW0A, Llnin[la do ont6tion  o do teoría • • pp. 126 - 



Así, pues, Pessoa incluye en la categoría de sensa-

ción todo dato que no resulte de la propia reflexión inte-

lectual conciente; toda elaboración que no resulta de la 

reflexión conciente de uno mismo es un dato sensible. 

Agrega que los datos del primer tipo son' necesaria-

mente litlitados, pues "cada uno de nosotros es solamente 

quien uno es: No ve sino con sus propios ojos"; a la suma 

de las imppresiones de este tipo las llama Experiencia. En 

cambio a la suma de los segundos (2 y 3) la llama Cultura,. 

"Así --dice Pessoa-- al que llamamos un hombre culto es al 

que Tiene la capacidad de asimilar la cultura y convertirla 

en materia de su propio espíritu (...) Además, la capacidad d 

de cultura lleva a procurar cultura" (5). 

En consecuencia, cada hombre, al jrocesar por medio de 

su intelecto todas las sensaciones (de todo tipo) percibi-

das, eiabbra de manera enteramente propia el caos abstrac-

to constituyendo su realidad, o más exactamente, su versión 

de la Realidad. 

Permítaseme la siguiente reflexión: Locke basa Gá co- 

5) Diem 

-19. 



nocimiento de la realidad en la sensación.  Esta, entendida 

como dato directo de los sentidos, es la fuente de la mayo 

ría de las ideas (ésto es, de las representaciones del ob-

jeto del entendimiento humano (6) ) que tenemos; la otra 

fuente, dice, con que la experiencia abastece de ideas al 

pensamiento es la ref&exión, es decir, la comprensión que 

posee la mente de sus propias operaciones. Así cuando el 

estímulo es registrado por la mente, se convierte en reflex-

ión. Así, según el filósofo inglés, cuando el estímulo es re 

gistrado por la mente, se conviene en reflexión; en este 

momento hay percepción real, que es el primer paso hacia el 

conocimiento (7). Pessoa aprovecha esta elaboración, pero 

la amplía al incluir en la cenformación de la percepción 

real lo que 61 llama Cultura. 

El artista expresa su versión de la realidad en la 

obra de arte. De tal suerte, la obra de arte es la inter-

pretación de una impresión subjetiva. Pero Pessoa no se 

conforma, para 61 la obra de arto debe ser la "interpreta- 

6) "Locke (...) indica que (idoa))os la palabra que mejor sir-
ve para indlear la £unei6n de 'ro—presentar' (stand for) 
cualquier cosa quu cea el objeto iL1 entendimiento cuando un 
hombre piensa. (...) Las ideas son 1,ara Lecke saprehensionai 
y no (o no to(4avía) propiaLlente conocimientos". F. LORA, Jo 
s(5 1  Diccionario do Filosofía, t. 1, p. ¿392 

1/)(;f. 	 I  1:iiritx,yor; tlobn; 	unt(MdiMiCht0..., 	Ari., 

lumilar, 1977 



ción Objetivada de una inapresión. subjetiva" (8), lo cual, 

al convertirla en objeto, la convierte en otra  sensación. 

Esta última afirmación tiene para nosotros una doble signi-

ficación: Por una parte, establece claramente que la obra 

de arte debe ser una realidad en sí misma, lo cual nos acer-

ca a la comprobación de la hipótesis formulada anteriormente 

respecto a la presencia de hegel; y por otra parte, la obra 

de arte, al ser un dato sensible para ser registrado por los 

demás, asciende a la categoría de Cultura, lo que le confie-

re cierta función social que Pessoa, como veremos más adelan 

te, se empeña en negar. 

El artista conseguirá esa objetivación descomponiendo 

la sensación (entendido el término en este caso como su ver-

sión de la realidad) para desechar de ella todo lo que es 

puramente personal y aprovechar lo que, sin dejar de ser in-

dividual, es suceptible de generalidad. A este proceso res 

ssoa lo llama Dramatización, y es para 61 el proceso de la 

creación artística. Tiene (lbs tiempos: 

a) La intelectualización directa e instintiva de la 

sensibilidad, For medio do la cual se hace trans-

misiblo (esto es lo (lúe vulLarmente so llama ninspi- 

racitn", es decir 	ol encontrar por instinto las 

b) HATIWUbY, 01). qi.)  p. 

-;!1- 
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frases y los ritmos que reduzcan la sensación a 

la frase intelectual). 

b) La reflexión crítica sobre esa intelectualización, 

que sujete el producto artístico elaborado por la 

"inspiración" a un proceso enteramente objetivo: 

construcción en orden lógico, o simplemente con-

cepto do escuela, o corriente. ( 9 ) 

La obra de arte, como dato sensible destinado a ser 

registrado por los otros, deviene un instrumento que nos ayu 

da a ver y a oir más ampliamente, se convierto --en palabras 

del propio Pessoa- en "una guía de la experiencia de los que 

vendrán" ea. queda justificado lentonces, que el artista de-

ba "expresar las emociones suyas que son de los otros" y, en 

un nivel más estricto, "no sólo lo que es de todos los hombres, 

sino tambión lo que es do todos los tiempos" (11). Pero lo que 

no se justifica aún es el que Pessoa niegue al arte una l'uncida 

social. Esta cuestión se tratará al final del capítulo. 

La obra de arte es una realidad distinta (RD), resultado 

de la síntesis de la realidad externa o coos abstracto (RE) y 

una realidad inLorna (I I) lo particular :síntesis de lo Gene-

ral y lo sinu,ular: 

1 )) PiJOA, 1Art 	(o oliVLica (i do 	pp. 70 - V1 

10) JI M,'  p. :126 
11) Shld., p. 19 
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El arte lleva implícito un carácter transformador que 

lo distingue rundamentalemnnte de la ciencia. Hacia 1926, Pe 

ssoa apunta.  que "el arte es el perfeccionamiento del mundo 

exterior", pues, como había dicho siete años antes, "la cien 

cia describe las cosas como ellas son, el arte como se sienten, 

corno deben ser sentidas" (12). Este perfeccionamiento es una 

12) rbid., p. 18 Amén de la consabida inadaptabilidad caracte-
rística del temperamento de Fernando Fessoa, es muy eviden-
te la relación paralela ( y de la cual era concierte) entro 

el arto y ol sueño, entendido Este a la manera freudiana, es de 
cir, como realización do deseos frustrados. En un manuscri-
to,hacia 1913 escribe Possoa: "quien quisiseso resumir en 
una palabra la característica principal del arto moderno la 
encontraría perfectamente en la palabra !3qctiío. El arto mo-

derno eo el arto del oneño. (...) En la inad t. odia y 011 01 
Yenacimiento, un uolladorcoJao el 1nfante D. flonvIque Fonfu 

cu sueno en prIctica. (...) El lamido huwino era pequoilo y 
(...) Hoy el mundo exterior hu,.,Ino ea tripleLiente 
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idealización, que Pessoa utiliza con un significado equivalente 

a abstraccila, y como "el arte en que más es necesario ideali—

zar es el mayor de las artes" (13), dicho arte será el más 

perfecto, el de mayor capacidad transformadora el de mayor ca—

abstracción. 

Peasoa establece tres tipos de arte: 

Aquel cuyo fin es entretener: 

ci6n. Las artes aquí agrupadas derivan su fuerza de 

número de personas que se consigue entretener y 

la intenciada con que lo hacen. 

2) Aquel cuyo fin es agradar: Escultura, pintura 

tectura. Estas derivan su fuerza, dice Pessoa, de lo 

intenso de su valor", pero no explica qué quiere de_ 

oír con eso. 
3) Aquel cuyo fin es influenciar. Literatura filosofía 

y música. Dichas artes, como su finalidad es provo 

complejo y horroroso. En el umbral del sueño surge inevitable 
el pensamiento de la imposibilidad. Hoy todo tiene el chino y 
el por qu6 científico y exacto (...) El misterio murió en la 
vida: quien va a explorar el Africa o el Folo no lleva consi 
Go 01 pavor a lo quti encontrará, porque nube que eucontrará 
cosas científicamente conocibles. Ya no hay osadía: Basta 
el coraje físico do un buen pucilista. Por eso las tentativas 
mis locas do ídealiztteió:1 de nuestros avladores y uxploradore,s 

no aojan do Ola' 	Eu quo Hon hombros do ciencia, 

hombres do j, unotica. Y ion Lranden hombros aritiEuos oran houlla 
do nuofio". Ibid. , pp. 153 	154 

13) lkit.,  p. 6 



4 

• 	 car cambios, "van dirigidas a las almas superio- 

res de cada boca". Y podemos inferir por lo hasta 

aquí expuesto que derivan su fuerza (esto es, su va 

lor) de su capacidad de idealización, (1/4) 

Gemo es de suponerse, el tercer tipo eb el más valioso. 

y de las artes 1111‹  confinadas,, la de mayor valía es la litera 

tura ya que"se basa en la palabra que es la abstracción supre 

nal  (...) porque no conserva nada del mundo exterior, porqúe 

el sonido --accesorio de la palabra-- no tiene valor sino aso- 

(liado --por imperceptible que sea esta asociación" (11). Citan 

do a Coleridge, Pessoa eSCribe com "la prosa es las palabras 

dispuestas en el mejor orden; la poesía, las mejores palabras 

dispuestas en el mejor orden" (16). Por lo tanto, la poesía es 

la que ocupa el máximo nivel del arte supremo. 

Pero tambi6n en la poesía establece jererquías: 

1) En la que el poeta, de temperamento interno y emoti- 

vo, expresa espontánea o reflexivamente ese temppera- 

mento y osas emociones; es el de monos m6rito, es mo 

nocordo. 

2) En la que el poeta, porque es más 	más 

/q) JIM.* pe 29 
LO Yhld.1 Pe 5 
/O ;Mil. P. 79 



culto, no tiene ya la simpleza emocional y sus 

consecuentes limitaciones. 

3) En la que el poeta, aún más intelectual, comienza 

a despersonalizarse, a sentir ya no porque sienta, 

sino poruqe piensa que siente; a sentir estados de 

ánimo que realmente no tiene simplemente porque 

los comprende. Estamos es la antecámara de la poe 

sía dramática. El temperamento, sea cual fuere, es 

tá disuelta por la inteligencia. Su obra será uni-

ficada sólo por el estilo, áltimo reducto de su u-

nidad espiritual, de su coexistencia consigo mismo. 

4) cucho más rara. En la que el poeta, más intelectual 

todavía, pero mtls imaGinativol  entra en plena desper 

sonalizaoión. No sólo siente, sino vivo los estados 

do ánimo que no tiene directamente. (1?) 

El poeta cuyos atributos correspondan a los del cuarto 

tipo será lo que Pepona llama un poeta dramático, el artista 
que está en la cúspide del nivel más alto del arte supremo 

El poeta dramático os el non plus  ultra de los artistas. Ft-

ssoa eleva a esta altisiina dinidad sólo u dos: Shakespeare 

y Brouninc. 	elJbar6o, casi al final do su vida, ©n 1931, 

escribo a expar Simocs: 

JbJ.21e1 141' 
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"El punto central de mi personalidad como artista es 

que soy un poeta dramático; tengo de continuo, en to 

do cuanto escribo, la exaltaci6n íntima del poeta y 

la despersonalizaci6n del dramaturgo. a.) Desde que 

el crítico establece que soy esencialMente poeta dra 

mático, tiene la llave de mi personalidad (...) Arma 

do de esta llave l 'paede abrir lentamente todas las 

cerraduras de mi expresita. Sabe que, como poeta, sien 

to; que como poeta dramático, siento despegándame de 

mí; que, como dramático sin poeta, traslado automáti 

camente lo que siento a una expresiee ajena a lo que 

sentí, construyendo en la emoción una persona inexis-

tente que verdaderamente la sienta, y por eso, en con 

secuencia, siento otras emociones que yo9  estrictamente 

yo, me olvidé de sentir." (18) 

Como antes dijimos, Fernando Pessoa entiendo por drama—

tizacOn la acción de coparar de la consaci6n todo cuanto sea 

accidental y personal para tornarla suceptiblo do cenaran :a. 

ci6n. Dramatización y objetivación son para 61 tórminos oquiva 

lonton. Tiuiibj6n beiqon dicho quo la drulAntizuoitm no 1 lovu a 

1.~.11111 

18) FEBWAI  Teztoa c crítica.1., pi), 182 - 183 
27- 



bo en dos tiempos (Cf. nota 9). Ahora bien. La dramatización 

es un proceso en el que intervienen interactuando la Inteli- 

gencia, cuyo fundamento es la conciencia y finalidad el cono 

cimiento o comprensión, y el Instinto o Intuición, cuyo fun- 

damento es la vida (19) y fin la acción (en lo que la vida se 

manifiesta). 
f 

Según afirma Pessoa en un borrador del ensayo titulado 

"Sobre o drama" (210), la inteligencia es por naturaleza pasi 

va*y receptora como la conciencia; la intuición es por natura 

leza creadoras Porque tiene como fin entender, la inteligen- 

cia tiene como 2.1219:12. lo general; porque tiene como fin obrar, 

la intuición tiene como objeto lo singular (2i). Como tiene 

por objeto lo general, la inteligencia tiene por cualidad la 

extensión: en tanto más fuerte, más extensa y, consecuentemen 

te más lenta; la intuición tiene por cualidad la intensidad: 

en tanto más fuerte, más intensa, más rápida. 

La inteligencia tiende a lo universal y en cuanto mayor 

os en una obra de arto, con mayor 11111c:rol objetos relaciona- 

19) N6tor;o quo ce da a 'vida' la equivalencia do linconciencia'. 
20) IJESSOA, 	221,(Iticam, pp. 85 - 114 
,0 . no puedt, babor cor 	 ws ipren1;i6n (...) do lo particular, p , 	• 	 edt„ 

Lo qto que ol hico acto do conciencia quo puudo Labor en lo 

Irticultir abaoluto ea la :;:t12 	1 :!A I,: 	 n aw:oluLtimunto 

tUllp0(10 Fluido hubur accitn t;obro lo wneral piiutito quo, 

" \Jota quo, por Otro lado, trimbiifn afirma LoGko. 
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rá a aquel en el cual se emplea: en tanto más fuerte, mayor 

número d3 ligas establecerá 112111,11.ose dq, la esencia del 212212. 

La intuición, cuanto mayor fuera, con menor námeroda objetos 

relacióhará a aquel en el que se emplea; más pronto y exclusi 

vamente se enterará de la esencia del objeto, pues lo considera. 

en sí mismo. Por tanto, la inteligencia tiene necesariamente coi 

medio loalasna, que se apoya y parte de la sensación, la 

cual sólo tiene conocimiento de lo singular. _ (422), lía intuí— / 
cilla tiene necesariamente como medio lo wLawt?.., del que parte 

para obtener lo Singular 	y que se apoya en la inteligen!te 

cía por la que so manifiesta y que sólo en lo general tiene 

aplicación. "La inteligencia se nutro de cuanta particulari— 

dad la amplíe y desarrolle, le de mayor facilidad para genera— 

lizar --ideas particulares, hechos concretos, sensaciones de— 

finidas, con que la nemona se amplía y el raciocinio se ins— 

truyo (...) La intuición se alimenta con cuanta generalidad 

lo concentre y defina, le d6 mayor exactitud al obrar --no he 

chas, sinocstimulos, no ideas particulares sino generales." 

(23) 

t;ionde lo General absliraeto, la uiJcin sobro lo general sería 

la nimia() intención do obrrir, la rcei6n virtual apenas." nide, 
• 101 16t;+:: e que l'olJnoa usa I pnfticola.r1  para si{ nificarlIt siriBulaf i  

111)t7)*(-.) J que en ocie ew.lo re refiere a la 2ensaei6n del 
1111,,;r 	Cf.* hOta 5. 

9) 100 104 



Tal es el proceso de dramatización. En 61 se expone el 

camino que la monte sigue para lograr la síntesis de lo sin- 

guiar y lo general. Este proceso de abstracci6n de los ele-

mentos particulares es el que tornará objetiva la impresión 

subjetiva de una realidad global.* Así l la poesía dramática es • 

el arte de mayor capacidad transformadora al ser el de mayor 

capacidad de abstraccile. "Sobre o Drama" traza el camino a 

seguir para conquistar la cima del más alto rengl6n del arte 

supremo. 

Hacia 1921+, en unTbozo ansayiatico, Pepaoa decía que, 

aunque no hay artEvpuramente intelectual, el pensamiento'pUe 

de colaborar con el sentimiento de tres maneras: 

1) Siendo la base (1:1 sentimiento. 

2) Interpretando ese sentimiento. 

3) 133zolándose con él para intensificar su complejidad. 

La primel.a es propia del arte clásico, la segunda del román 

tico y la tercera del decadentista (léase simbolista). 

El m'imero l  donde el vurdadero artista primero 124n.sa, 

pu. Iroma m 	 siente en bar 	lo nue pensó, es el de ma— 

yor jerarquía. Poro es necesario J..r)tizr el oli.ploo que da 

al t,-6rmino éllsico. ro lo limita a UP11 	ocri ,et(2rAnflda 
•.•••• 

1,u(Js incluso ejemplifica. al wrUísta ellíco (on. Al. red do 

ViEny y Ji1 1 t im -;jordslvoth entro )tren 	1:b obAlyilto, 

t4. 112.1.d Ip..149 

1 



se basa en un clasicismo específico. Este no es de ninguna 

manera el clasicismo francés, sino el griego: 

"...el clasicismo francés fue (...) el peor enemi- 

go de la tradici6n clásica porque fue un desvirtua 

dor (...) El griego aceptaba a malos llenas la 

experiencia Mera de la vida, de la emoción, y a 
esa experiencia plena imponía la disciplina de su 

inteligencia El francés castra, limita (...) pri 

mero la experiencia de la vida y ffispués discipli- 

esa sensibilidad que castré. El clasicismo que re 

sulta es tan natural como la castidad en un eunu- 

co." (2g) 

Además, en el clasicismo griego encuentra el elemento que, 

con el refuerzo posterior de la filosofía post-kantiana a- 

lemana, sustentará su poética: la dialéctica: 

"El movimiento ¿b la Oda griega,..ostroka, antios- 

trofa, apodo-- no. representa una lanaglla de los 

griegos, sino un descubrimiento. No es un postula 

do de la intoliconcía humana, quo a los (;'Anea 

los fue dudo encontrar. su cosntatación no os la 

do una teoría artística, es la do un hecho cientí 

25) TJ)t4,1pp. 159 - 141 



Pico, de una ley de la inteligencia. 

Este triple movimiento (...) es la ley orgánica de 

la disciplina mental, el regulamiento eterno de la 

creación psíquica. (...) lo vemos reaparecer (...), 

y siempre con el mismo carácter Ipberno en la histo- 

ria del pensamiento. No es otra coda que el triple 

movimiento sustancial de Hegel en el que el ser en 

sí (Sein) se torna otro ser (Dasein) y vuelve a si 

(fUr sich Sein). En la doctrina cristiana Dios Pa 

dre dé quien todo procede; Dios Hijo, 1221 quien to 

do existe; Dios Espíritu Santo, pa  quien todo ex 

iste..." (26) 

Creo pertinente aquí el siguiente comentario: En pri- 

mer lugar, en la cita del fragmento ensayístico de 1924 al 

que se acaba do aludir se constata lo orgánico del pensamiento 

de Pessoa a la filosofía dominante inglesa, aquella que sus- 

tenta una concepción utilitaria de la Naturaleza, de la Rea- 

lidad, a través de ha examen racional. Así cono la filosofía 

empiricista contribuye a una nueva interpretación del mundo, 

Pessoa contribuáe a una nueva concepción do la poesía: El ar 

tinta válido será aqu6l que eohLemple ol sentimiento a la luz 

de la razón. Si la Mosofía enpirLeísta annliza la exporien— 

;.!(;) 	;Y) - Yo. 



cia por la razón, Pessoa construye la experiencia po6tica 

con clara y conciente premeditación. Finalmente, no puede 

pasar desapercibida la presencia, cada vez menos encubierta]  

de Hegel. Baste para terminar de develarla la afirmación 

que en una carta borrador dirigida a Antonio Mora hace 

hacia 1915: "El fin del arte es imitar perfdctamente la Na-

turaleza (...) si no olvidamos que imitar la Naturaleza no qu 

quiere decir cppiarla, sino imitar  sus procesos."  Tal afir-

mación se aviene perfectamente con la siguiente consideración 

de G. W. F. Hegel: 

"La Naturaleza y la realidad son fuentes en las cua-

les el arte no puede evitar inspirarse En lo ideal 

tampoco, pues lo ideal no es nada nebuloso, general, 

abstracto. El objetivo perseguido por la imitación 

consiste, por el contrario, en reproducir los obje-

tos dela Naturaleza, tal y como son, en su existen-

cia exterior e inmediata, lo que sólo sirve para sa-

tisfacer el recuerdo. Ahora bien, lo que buscamos y 

exigimos, no os sólo la satisfacción del recuerdo, 

por la llamada directa de la vida en su totalidad, 

sino tombión la del alma." (27) 

Asimile. da a su ropio 	ervel  esta reflexión hace a Pessoa 

considerar a la obra do arto coffio la roixoducoí6n do una 

1 Lrt,11 	S. iri ta Iv 
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Naturaleza viva; la imitación de la Naturalezq tanto en su 

exterioridad, en su apariencia, como en sus procesos inter-

nos. En la creación de la obra de arte se llevan a cabo dos 

operaciones: la descomposición del caos abstracto (latura-

leza o realidad percibida) para deshchar los elementos pu-

ramente personales y, por tanto inútiles, y, en seguida, 

su reconstruccón para producir otra que, siendo la*misma a 

la vez sea distinta: objetivada, dramatizada. Esta doble 

operación (que también, como el mismo Pessoa anota, signi-

fica una transformación) se bada en la interacción de dos 

elementos: inteligencia e intuición mismos que harán de la 

obra de arte la síntesis objetivada de espíritu y materia. 

Así, cada poema debe ser un microcosmos que reproduzca los 

procesos de la realidad en toda su relatividad y contra-

dictoriedad, ya que, corno veremos más adelante, la obra 

que busque trascender debe estar estructurada como la Natura 

loza, ésto es, en base a la contradicción. 

4 

En uno de los Irtfeules aparecidos durante 1912 en la 

revista A A(Lipial  la unid en su seLunda (ipoca se erige: en 

6/11,nne do difurj6. 1 del Lovil_1. 	11m4ade ',1::;audosatal l  

,la 
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uno de los movimientos literarios de principios de este 

siglo que señalaron nuevas direcciones a la literatura 

portuguesa, ressoa escribe que el espíritu humano, debido 

a su pmpia naturaleza doblemente --interior y exterior-- 

mente -- perceptora, no puede funcionar nunca sino en 

términos de un dualismo, aunque se esfuerce en llegar, y 

hasta cierto punto lo consiga, a una concepción =místicas 

Faro dentro de esa concepción sigue habiendo un dualismo. 

Aún cuando a uno de los elementos de la experiencia --ma 

tenia y espíritu-- se lo niegue como realidad, no se lo 

niega como irrealidad. 

No obstantelel tipo de dualismo está condicionado por 

lo que se considere la Realidad Absoluta, es decir, la ver 

sibn cine cada quien se elabora de la realidad y, debido a 

la limitación de ser Sallmente quien uno es, es absoluta pa 

ra el que la elabora: 

"El espíritu no puede admitir dos realidades: la 

idea de Realidad Absoluta,  comprende la idea de 

Unidad (...) Todo sistema filosófico, por lo tan 

to, siendo la tentativa de reducir a un monismo 

el dualismo esencial del nismo espíritu, os de en 

tenderse que represento una sistomatizuci6n de los 



elementos de la Experiencia --materia o espíri-

tu-- que el filósofo, por causas, que en esencia 

son de temperamento considera la REALIDAD. " (28) 

Según Pessoa, esta tentativa de sáprimir dicho dualis 

mo puede ser de tres tipos: 

1) Negando toda realidad objetiva a uno de los ele-

mentos de la experiencia. 

2) Admitiendo la realidad de ambos en un nivel 22117  
valente objetivamente hablando. 

3) Negando la realidad a ambos elamemos de la Ex-

periencia, considerándolos apenas como la manifes 

tacian, no real sino ilusoria, de una realidad á-

nica, verdadera y trascendente. (29) 

Añade que en el primero estarían comprendidos materialismo 

y espiritualismo absolutos, en el segundo el panteísmo y 

on el tercero el trascendentalismo, aunque en los tres si-

gue habiendo dos formas. Así, habría un Panteísmo Matorialis 

ta (TODO ES DIOS), cuyo representante seria Spinoza, y otro, 

Espiritualista (DIOS ES TODO), cuyo representante "si hu-

biese sido pensado coherentemente, despojado do influencias 

do estrecha te olor 	hubiera sido Malebranche". Para el 
.1~ 

2H) PESSOA, Textos de cHtico..., pp. 63 	61 
21,0 Ibídem, p. 6 



Para el Panteísmo/ cualquiera de estas dos clases, mate-

ria y espíritu don manifestaciones: reales de Dios. Para los 

Trascendentalistas, materia y espíritu son mRnifestaeiones 

irreales de Dios, o de lo trascendente, lo trascendente 

manifestándose como la ilusión, el sueño de sí mismo. 
o 

Pero de la síntesis de ambos, Panteísmo y Trascenden-

talismo puede resultar otro sistemaí: Un sistema donde lo 

que es, es y no es al mismo tiempo; un sistema que trascien 

de todos los sistemas, en que materia y espíritu son reales 

e irreales al mismo tiempo, Dios y no Dios a la vez: el 

Trascendentalismo Panteísta: 

"Tan verdad es decir que la materia y el espíritu 

existen como que no existen, porque existen y no 

existen al mismo tiempo. La suprema verdad que se 

puede decir de una cosa es que ella es y no es al 

mismo tiempo. Por eso, pues, es que 2tab  aguda la, 

universo es la contradicción: la irrealización de 

lo real, que es lo mismo que la realización:  de lo 
irreal. Una afirmación es tanto más verdadera cuan 

to mayor contradicción envuelvo. Decir que la mate 

ria es material y el espíritu espiritual no os fal 

so, pero es más vordaduro decir que la materia es 



espiritual y el espíritu material", (30) 

quisiera apuntar nuevamente la evidencia de la filosos 

fía post-kantiana alemana, ahora ya no tanto en la voz de 

Hegel como en la de Fichte y Schelling, en lo referente al 

Trascendentalismo - Panteísta. Para ello pito atención pa-

ra 115nrique Heine, quien en Alemania apunta: 

"Fichte, exactamente como Schelling, enseñaba que 

no existía más que un solo ser, el yo, el absolu-

to; enseñaba igualmente la identidad del ideal de 

lo real. En la Doctrina de la ciencia (...) Fichté, 

por medio del acto intelectual, había querido cons 

truir lo real por lo ideal. (...) Fichte, partiendo 

de que el penLamiento y la naturaleza no son más 

que una misma cosa, llega por operación del espíri-

tu al mundo de los hechos, con el pensamiento crea 

la naturaleza, con lo ideal lo real.(...) Schelling, 

(...) partiendo del mismo principio, resuelve el mun 

do de los hechos en ideas puras, la naturaleza en 

pensamiento, lo real en ideal" (31) 

no es difícil percibir a estos dos filósofos sleidanes en los 

30) ,114(1., P. 67 
31) mINE, Al»I!'!».ntql PP. 105 - 105 



anterives fragmentos teóricos de Pessoa. La doctrina del 

absoluto de Schellitg está muy presente en la consideración 

de lo que Pessoa llama Realidad Absoluta: 

a) El absoluto no es ni lo ideal ni lo real (ni espí-

ritu ni materia), sino la identidad de ambos. 

b) Cuando un sujeto y un objeto están en presencia el 

absoluto es la igualdad esencial de los dos. 

e) No hay más remedio que un solo ser, pero este ser 

único puede ser considerado al mismo tiempo, o al-

ternativamente, como complemento ideal o como com-

plemento real (material). (32) 

5 

Fernando lessoa mecánicamente deduce que la Nueva Poe-

sía Portuguesa, la poesía que a la sazón (1912) se escribe, 

es la poesía de un "Huevo Renacimiento" (33), ya que goza 

de un equilibrio absoluto.-En este sentido, asegura, la ne- 

32) Ibid., p. 107 
33) Secan 61, los periodos cuBibres de la literatura occiden-

tal lian nido el isabelino inG16s y el Romántico franc6s 
(V. HulLo), cuyos antecodentós históricos, plíticos y so 
citaos presentan claras analoclas. Como la situación his 
tórica de J-ortuLal en el Liolwintod) rosaoa 13o aaomeja a la 
do los I(nicionadon p()ríodon precod,AlLen, nueliüro poota 
infiere, a.poyAndpae un UD ezamen "litmrario 	noctol&too 

-39- 



tafísica de la Nueva Poesía Portuguesa es Trascendentalista-

Panteísta. Por lo tanto, "aquello que se llama arte moderno 

(...) es apenas el ppincipio de un arte --o, antes, la tnan 

sición entre dos estadios de la evolución de la civilización. 

Entre el llamado Romanticismo y el arte que avanza acelerada 

menle hacia su auge." (34) 

La Nueva Poesía Portuguesa es subjetiva, ya que lleva a 

cabo el desdoblamiento, el análisis de ideas y sensaciones, 

lo cual es característicos una vida interior. Pero también 

es objetiva, ya quela Naturaleza (realidad exterior) consti-

tuye su gran preocupación y "casi" exclusiva inspiración. 

En tanto la poesía subjetiva analiza, la objetiva sintetiza. 

La Nueva Poesía Portuguesa lleva a cabo ambas cosas a la vez. 

y, aún más, lleva a cabo la espiritualización de la naturale-

za y la naturalización del espíritu, lo que la hace ya no pu 

ramente panteísta, sino Super Panteísta. (35) 

Con todo, Pessoa consideraba qge la Nueva Poesía Portu-

guesa tenía todavía un obstáculo por superar, un solo detalle 

que corregir para lograr el equilibrio total. En una carta 

psicológico", que 1-ortugal se encontraba en el umbral de 
una ,poca de esplendor literario. Cf. Tbkd., pp. 50-74 
PEW0A, Plijnasde cifit“i_ca cs !'j9 jeoyfa...., P. 157 

35)Gf., 	T(7,1:1 	erjj..., pp. 50-.5 



al poeta Jaime Cortesao, fechada en Lisboa el 22 de enero 

de 1913, escribe: 

"...apunté en uno de mis artículos en A tRuia lo 

que da el valor especial a nuestra poesía novísi 

mal  que equilibra la poesía de la Naturaleza (...) 

con la poesía del Alma. Pero hubo una cosa que ahí 

no dije, no a propósito, sino porque se me escapó 

en ese primer análisis del asunto. Es que hay un 

tercer elemento, y en ese peca nuestra Nueva Poesía: 

es la construcción, aquello que se puede llamar la 

orRanicidad de un poema, aquello que nos da al leer 

lo la impresión de oue es un todo vivo, un todo 

compuesto dé partes, 	no siallplemente partes com-

poniendo un todo. " C36) 

De esta flanera, vemos que para Pernando Possoa el arte 

ha de ser la representación concreta de la realidad, tanto en 

su aspecto fenoinenolóLico como en sulispecto esencial; la o- 

36) ibid., p. 91 

-41 



bra de arte debe ser una realidad absoluta en tanto tiene 

su determinación en sí misma. Lo anterior coincide con la 

cuestión del objetivo elzmiUndel arte en Hegel como la con—

ciliación de los contrarios (37), y lo lleva.a negar la 

función social del arte, ya que de tenerla el arte devendría 

un medio para lograr un fin moral, cosa que lo igualaría a 

la historia o a la religión. Sin embargo, Hegel dice: "De—

cir que el arte debe tener como objetivo la moralización 

es formular una definición trivial, superficial, vaga, pero, 

al mismo tiempo, no carente de precisión"; y Pessoa afrima 

que el arte "ha de servirde guía a la experiencia de los que 

vendrán". Si no como fin último, de cualquier manera Pessoa 

otorga al arte una función social y hace al arte un medio 

para conseguir una determinada utilidad: la aprehensión de la 

realidad para su explicación y aprovechamiento. 

El conocimiento preciso da la materia, objeto de la trans 

formación incesante en el mundo que IsDierta a la industria 

mayor, y que exige sobre todo rendimiento, producción, ahorro 

de esfuerzo, (mereja, capital, requiere que el mundo sea vis-

to de otro modo, y quepara verlo a fondo haya que buscar las 

diverlias perspGctívas, todos los puntos de vista. Do aquí 

37) 111;WEL, pi). %! t. pp. 94 - 98 
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que Fernando Pessoal  inmerso y totaleménte orgánico a esta 

visión del mundo, no se resigne a ser 'sólo quien es' e in 

tente la aprehensión de la realidad desde distintos ángulos 

a la vez. Para ello aplicará su teoría poética sobre distin-

tos temperamentos y bases mentales; forzando su capacidad 

de dramatización elaborará diversas versióries de .la rea-

lidad externa o caos bastracto que sean en sí realidades 

absolutas, mismas que orgánicamente constituirán la suya 

propia. Tal empresa (que al mismo tiempo se propone el per-

feccionamiento de la llueva Poesía Portuguesa) se llevará 

a cabo, recordemos, determinada por una cultura dominan-

te que le impone cierta visión del mundo y de la poesía 

y por determinadas circunstanciqs sociales que lo han lle-

«Mdol . desde niño, a inventar personajes. He aquí, pues, que 

los heterónimos surgen como un instrumento para aprehender 

la realidad; como un instrumento conciente, orf;ánico, a una 

1511212d1 dominante y no "orgánicos" en el sentido de 

naturales oomo una tendencia mental histórica o histórico-

neurastónica. 

Invito ahora al lector a pasar al siLuiento ca Itulo 

donde so intentará in pitu un somero análisis comprobato-

rio del nocanismo do este instrum,„;nto para la aprehensión 

la rculidad. 
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CAPITULO 

TRES 



Aunque Alvaro de Campos, Alberto Caeiro y Ricardo Reis 

son considerados los heterbnimos por excelencia, es conve— 

niente aclarar que no fueron los únicos. Pessoa tenia otros 

que no pasaron de ser heterónimos ocasionales, como Coelho 

Pacheco, por ejemplo, o, en el mejor de los casos, semibete 

rónimos, como su creador mismo los limaba. Entre estos álti 

mos destacan Bernardo Soares, una mala copia de Alvaro de 

Campos que sólo emergía en los momentos de cansancio físico, 

y Alexander Search, quien escribía en inglés (1). El prime— 

ro es autor de un libro de prosas titulado Livro do desassq— 

ssego  y el segundo de una serie de plaquettes que luego reu 

ni6 en un libro titulado English  Poema, mismo que años más 

tarde publicó como Fernando Possoa. Sin embargo, debido a 

suescaza trascendencia, hemos decidido dejarlos de lado y con 

centrar nuestra atención en los heterónimos fundamentales. 

Para su edición da la casa Ática de Lisboa, los señores 

Joto Gaspar de SimVes y Luis de Montaluor compilaron y orde-

naron la obra poética de Pessoa básicamente do la siguiente 

manera: 

1) Bay que tener presonte que Zbrhando ressoa propiamente co-

menz6 a escribir en portuués a los dime:Mis ahon, ya uqe, 

debido a Gil temprana residencia en tierras inslesan, hasta 

bien entrado en su primera juventud utiliz6 la lenuua ingleat 

primordialmente. 



a) Poemas de -'ernando Pessoa (ortónimo) 

b) Poemas de Alberto Caeiro 

c) Poemas de Alvaro de Campos 

d) Poemas de Ricardo Reja 

e) Mensagem 

f) Poemas dramáticos 

g) English Poems 

h) Quadras ao gesto popular 

El primer tomo constituye la reuní  6n de los poemas dis— 

persos en revistas y periódicos firmados como Fernando Pe— 

ssoa. Junto con Mensam, único libro propiamente dicho que 

public6n en vida además de En llgh Poems, se puede decir que 

es la totalidad de la obra ortónimas  aunque sería pertinente 

distinguir el carácter hico de Mensagen1  (2) del carácter e— 

minentemente lírico de los poemas reuLidos en el primer to—. 

mo. 

El tomo titulado Poemas Dramáticos  contiene "O marinhei 

ro. Drama estático en un acto." y "Primeiro Fausto". Estos 

poemas están escritos en forma dialogada y con personajes a 

2) MonstTem  es básicamente la historia do l'ortugal a traWs 
do símbolos ocultistas. No hay que olvidar la fascinación 
quo las ciencias ocultas ejercían ..obro ~tiro poeta, quien 
ademAu era antr6logo 	 iaidO. 



la manera teatral. Desgraciadamente sólo terminó y publicó 

el primero (revista pulla, 1. Enero-febrero-marzo de 1915, 

(3)). "0 Marinheiro" está escrito evidentemente siguiendo 

la pauta de la obra del ruso Nikolai Nikolaievich Evreinov 

El teatro del alma, a la que Pessoa califica como espanto-

sa por el desequilibrio que hay entre arte e inteligencIa 

(4). Igual que Evreinov, Pessoa ubica en el interior del 

alma humana, representada en su caso por un ostillo anti-

guo, a los personajes que, tanto en uno como en otro, re-

presentan a las subindividualidades del espíritu: mientras 

el ruso los llamaA1,A2, A., etc., el portugués los lla-

ma Veladora 1, Veladora 2... De cualquier forma,"0 Mari-

nheiro" es una obra que merece atención especial. 

"Primeiro Fausto" quedó inconcluso; esbozado casi total 

mente, sólo una ridnima parte alcanzó la forma dialogada. A 

diferencia de "O Marinheiro", "Primeiro Fausto" iba a estar es 

crita en verso. En el plan que el autor elahoró puede leer- 

3) Orpheu fue fundada por Pessoa, sá Carneiro y el pintor Al-
mada Negreirosl entre otros, en abril de 1915. Poco tiempo 
ckspués se convirtió en el órgano del movimiento sensacioni3 
ta. 

4)"Pero en este caso pone inteligencia de más y arte de menos 
en la obra, que se queda, como la mayoría de las innovacio-
nes literarias y artísticas modernas, no en el arto, sino el 
las curionidodos do la intoliulencia•" Cf• PE2S0A, Klms. do 
ont6tica p do t 	t..., pp• 93 — 94 

-.47- 



se: "El conjunto del drama representa la lucha entre la In- 

teligencia y la Vida, en que la Inteligencia siempre es ven 

cida. La Inteligencia está representada por Fausto, y la Vi 

da de distintas maneras, según las circunstancias accidenta 

les del drama" (5). Este poema constaría de cinco actos: 

lo. Conflicto de la Inteligencia consigo misma 

2o. Conflicto de la Inteligennia con otras Inteligen 

cias 

30. Conflicto de la Inteligencia con la Emoción 

4o, Conflicto de la Inteligencia con la Acción 

5o. Derrota de la Inteligencia. 

Pessoa esbozó solamente hasta el 4o. acto. Es evidente que 

existe relación entre "Primeiro Fausto" y Fausto de Goethe, 

sin embargo, ya que considermaos que tal punto, y la obra 

en general, merece una aplicación particular, no abundare- 

mos; solo agregamos que es muy probable que Pessoa haya pon 

nado escribir tres Faustos, pues en una nota suya encabezada 

por la indicación "Plan de los tres Faustos", se leo el si- 

guiente esquema: 

I) Oposición entro la Inteligencia y la Vida 

II) Oposlción entre el Deseo y la Realidad 
..*•~411 

5) P. Y, 	Poltninn Dramaticos, p. 6? 



III) Oposici6n entre el No-Ser y el Ser. (6) 

Las Quadras ao ggsto 292112.ar son lo que pudiera llamar- 

se el arte menor de Pessoa. Son coplas al estilo popular de 

una sencillez --al menos aparente-- deliciosa. 

Para lbs fines de nuestro trabajo tomaremos los poemas 

reunidos en el primer volumen y MensaRem, pero sin hacer dis 

tinción alguna entre lírica y épica, ya que por el momento 

nos interesa la obra de Pessoa ert6nimo de manera general. 

El volumen correspondiente a Alberto Caeiro contiene, 

además de poemas dispersos, el poema fundamental (que casi 

es un libro) de este heterbnimo:"0 guardador de rebanhoS", 

mismo que utilizaremos en este trabajo. De los otros dos 

beterónimos, Reis y Campos, haremos una selección, pues nun 

ca se pensó que sus poemas fueran a integrar un libro stric- 

tu sensu. 

Una vez delimitado nuestro campo do acción comenzare- 

MOS nuestra reflexión sobre cada uno de los heterónímls, no 

sin antes pedir al lector que tome en cuenta el rzep/ pito del 

presente capítulo: comprobar la función de los heter6nimos co 
vato biwtt-c4A9mlIct 

mo instrumento para aprehender la realidad; <434~3—t-ethe 

do que la obra do cada heter6nimo merecería varíen libros. 

6) Ibidem p. 71 
11 9-, 



Alberto Caeiro. 

El. rasgo fundamental del hertónimo Alberto Caeiro pare 
a 

cerca ser su voluntad de considerar el mundo percibido a tra 

v6s de sos sentidos como esencial y verdadero en su solo as-

pecto fenomenológico. Pretende lograr la aprehensión de la 

Naturaleza despojada de elementos subjetivos, ya que dichos 

elementos distorsionan, falsean el ente percibido. Caeiro, en 

un primer nivel, da existencia objetiva sólo al aspecto mate-

rial de la Experiencia. 

X 

"Olá, guardador de rebanhos, 

Aí a beira da estrada, 

que te diz o venta que passa?" 

"que 6 vento le que passa, 11. 

E que já passou antes, 

E que passará dopois. 

E a ti o que te diz?" 

"Multa coica maja do que isso, 

Palme do inuitas outras coisas. 

Do memorias e de saudades 
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E de coisas que nunca foram." 

"Nunca ouviste passar o vente. 

O vento s6 fala do vento, 

O que lhe ouviste foi mentira, 

E a mentira está em ti." 

(7) 

Este fragmento ilustar de manera exacta esa intención. La 

Naturaleza, la Realidad, en este caso representada ca el 

viento, fue, es y será, tales la única verdad, todo lo de-

más es mentira: lo verdadero es lo objetivo, lo subjetivo 

es falso. 

Por medio de los sentidos, y sobre todo de la vista,. 

Alberto Caeiro va en pos de los real absoluto, sin discrimi-

nar percepción y objeto: 

  

XXVI • 

Uma.flor acaso tem beleza? 

Tom beleza acaso um fruto? 

Nao: tem cor e forma 
E existencia apenas. 

rup 
A beleza 46 o pomo do qualquor coisa quo nao existo 

-•••••••~ 

  

7) 1'L13130A, J-oolia:i lo Arberto Cuoirq, pp. 36 - 39 

)1- 



E de coisas que nunca foram.n 

"Nunca ouviste passar o vento. 

O vento só Tala do vento, 

O que lhe ouviste foi mentira, 

E a mentira está em ti." 

(7) 

Este fragmento ilustar de manera exacta esa intención. La 

Naturaleza, la Realidad, en este caso representada cn el 

viento, fue, es y será, tales la única verdad, todo lo de- 

más es mentira: lo verdadero es lo objetivo, lo subjetivo 

es falso. 

Por medio de los sentidos, y sobre todo de la vista,. 

Alberto Caeiro va en pos de los real absoluto, sin discrimi- 

nar percepción y objeto: 

Dm • 

• • $ 

Uma .flor acaso tem beleza? 

Tem boleza acaso um fruto? 

Vuo: tem cor o forma 

E existencia aporras. 

A belcza 6 o momo do qualquer coisa que nao existe 

7) pEW0A, 



Que eu dou as coisas em troce, do adlo que 

me dijo." 

(8) 

Para él no hay más profundidad que la superficialidad per- 

cibida: 	 e 

XXXIX 

1100 

Porque o sentido oculto das coisas 

E nelas 	terem sentido oculto =hm," 

(9) 

Locbjetieíro será la sensación (entendida ésta como dato di-

recto de los sentidos) despojada del elemento intelectual. 

Por lo tanto, Caeiro es un poeta intuitivo en primera instan-

cia y, en consecuencia,(Cf., p.25), fundamentalmente vital. 

Creio no Mundo como num malmequer, 

Porque o vejo. Mas nao per= rolo 

Porque pensar 6 rin comprender... 

nao O mundo nao so foz para pensarnos nolo 

(censar 6 estar doente dos olhos) 

ras pura olhurnos Fara ele u o:Aurmos do acordo..* 

e. 

8) Ibid., p. 50 
9) Ibid., p. 61 



Eu nao tenho filosofia: tenho sentidos... 

Se falo na Natureza go 6 porque saiba que ela é, 
Mas porque a amo, e amo-a por isso, 

Porque quem ama nunca sabe o que ama 

Nem sabe porque ama, nem o que 6 amar... 

Amar é w eterna inocencia 

E a única inocencia é rlo pensar..." 

(10) 

Caeiro da existencia objetiva solamente al elementó 

material de la Experiencia. Por lo tanto, en este primer ni- 

vel, el heterónimo se nos muestra, de acuerda a las conside- 

raciones teóricas de Fernando Pessoa expuestas en el capitu- 

lo anterior, como un poeta materialista. 

Sin embargo en un segundo nivel, vemos que el poeta da 

existencia igualmente objetiva al otro elemento de la Expo- 

riencla. Leamos con atención el siguiente poema. 

XXXIV 

1) Acho t'o natural que nao co penco 

2) que me ponho a rirls vozos, sozínho, 

a) iáo sol berra de que, maic f de qualquer coica 

4) ktue tem quo ver com haver gente que pensil... 

••••14.11.1. 

10) T'Ad., pp. 22 — 23 



• 
5) Que pensara o meu muro da minha sombra? 

6) Pregunto-me ás vezes isto até dar por mim 

7) A preguntarme coisas... 

8) E entlo desagrado-me, e incomodo-me 

9) Como si desse por mim com un pé dormente... 

10) Que pensará isto de aquilo? 

11) Nada pensa nada. 

12) Terá a torra consciencia das pedras e plantas que tem? 

13) Suela a tiver, que a tenha... 

II) Que me importa isso a mim? 

15) Se eu pensasse nessas coisas, 

16) Deixaria de ver as arvores e as plantas 

17) E deixava de ver a Terra, 

18) Para ver 1305 os meus pensamentos... 

19) Entristecía e ricava as oscuras. 

20) E assim, sem pensar, tenho a Terra e o Céu. 

Desde el primer verso el poema es una paradoja. El en- 

contrar natural quetse piensa es de hecho estar pensaddo. En 

adelante, hasta el verso 4, hay una progresión quo lleha a 

la necación del verso 1, y quo además cocloca a Caoiro, por 

acción de su reflexión en la no reflexión , en el lugar de 

11) Ii., p. 57 



los que piensan, convirtiéndose a sí mismo en sujeto de 

su propia burla. El quinto verso, de manera muy hiperbólica, 

expresa su idea ¿b que el perceptor de la Naturaleza, ésto es 

el hombre, debe percibirla como un muro a una sombra y no al 

objeto que produces esa sombra; es decir, el hombre sólo tenr-

dhét conocimiento de una realidad aparente, por lo tanto, el 

pensar en la esencia de las cosas es inútil, lo cual implica 

otra paradoja, ya que entonces el verdadero conocimiento (el 

no intelectualizado) de Caeiro es de *Unas maneras un falso 

conocimiento. Del verso 6 al 7 hay una toma de conciencia 

de la inutilidad que representa la acción de cuestionar; los 

versos 10 y 11 resumen la idea. Los versos 12 y 13 contradicen 

la lógica de la afirmación que se acaba de hacer: Si "nada 

piensa nada", a la pregunta de "si la tierra tiene conciencia 

de las piedras y las plantas que tiene" correspondería un 

no rotundo, sin embargo, contesta "si la tiene lque la tenga"; 

ni afirma ni niega, después de'que afirmó y negó. En seguí-

dalel verso 14, que en realidad os una negación :"Ho me im-

porta", a la voz es una afirmación, pues tan le importa que 

so lo presunta. Del verso 15 al final continúan las parado-

jas: Si pensara en todo esto que hemos venido desglosando, 

dice, "entristecería y quedaría a oscuras", en cambio así 

sin pensar, tiehenla Tierra y el Cielo"; sin embargo, está 

petisa: do 4 n todo olio y cruci ti a oso e c quo aprecia el va-

lor do no - ur t r un Duda, ude(11; de quo, colitrariamunto u lo 



que afirma, no deja de "ver los árboles y las plantas" y 

"tiene la tierra y el cielo". 

Vemos, pues, como Alberto Caeiro, enemigo de las in-

telectualizaciones, es un pensador. Caeiro, al sentir en 

base a la consideración de la esencialidad de lo denome-

no lógico, adquiere la categoría de artista clásico; al 

elaborar su discurso a base de la contradicción cumple con 

el requisito indispensable de equilibrio y veracidad; y, 

finalmente, al dar existencia objetiva a los dos elementos de 

la Experiencia, es un poeta PInteísta, y al inclinarse ha-

cia un objetivismo que lo hace considerar el elemento ma-

terial de la Experiencia con cierta primordialidad, más 

exactamente es un poeta Panteísta Eaterialista. 

Alberto Caeiro, partiendo del dato directo registra-

do por los sentidos, elabora una realidad propia que, de 

acuerdo con el pensamiento hegeliano, es absoluta, ya que 

al conciliar los contrarios' encuentra sus determinaciones en 

sí misma. ror motivos que Possoa justifica como de tempera-

mento y base luental l  Caeiro se inclina por la vertiente 

materialista de la Experiencia, constiuuyendo la visión do 

una í.:ealidad que, en 61tima instancia, co.l.lo lo hemos des-

preulido del examen do SU i.00sía, os innb¿Ircable. De eGta 

rOrcia 	OleJLI iitob 	prOplit; toti (Jui,10 	.;11(4101-1 (1e DI 



obra de Fernando Pessoa se amalgaman para conformar la poe-e 

sía de Alberto Caeiro. 



Ricardo Reis. 

Al contrario de Alberto Caeiro de quien Pessoa decía 

era un poeta inculto que manejaba con limitaciones la lengua 

portuguesa, Ricardo Reis'es un poeta culterano. Sus datos 

biográficos indican que su formación básica la adquirió en 

un colegio jesuita y posteriormente, aunque era médico de 

profesión, "debió cursar filología clásica" (sic.) En su o—

bra es evidente esta formación clásica. El hecho mismo de 

no haber escrito, poéticamente hablando,(ya que según tene—

mos noticia también es autor de crítica literaria la cual 

por desgracia desconocemos), sino odas es de suyo bastante 

significativo. Por si esto fuera poco, sus poemas, sus odas, 

están escritos trastocando los patrones sintácticos para i—

mitar los esquemas latinos: 

As rosas amo dos . jardins de Adonis, 

Essas volucres amo, Lidia, rosas 

que em o dia qu'o nascom 

Em esse dia morrem. 

(12) 

La influencia literaria IJI1L,  j>ziUento en Ricardo Rein es, 

12 1EL; 0A„ dO Rica do  o s, 34 

   



según convienen críticos como Jacinto do Prado Coelho, Ho—

racio. El Beatus ille de este autor es palpable, así como 

lo seco y epigramático de su estilo. Además, en los elemen 

tos que componen sus odas encontramos multitud de alucio—

nes a la antigüedad latina en estrecha. convivencia con ele—

mentos de la realidd Contemporáea, un ejemlo plpable de es. 

te heterónimo, es la promiscuiddd a la que obliga a las mi 

tologías latinas y cirstianas; de la convivencia a la que 

obliga a AtIolo, Saturno, Orfeo, Cloe, Lidia, etc., con Cris—

to, Daría y demás elementos cristianos, resulta el cara6ter 

pagano de Ricardo Reis: 
*Y% 

Mas que os taus crentes te do ergam sobre 

Outros, antigos deuses que dataram 

Por filhos de Saturno 

De mais perto da origem igual das coisas, 

E melhores memorias recolheram 

Do primitivo caos da Noite 

Onde os douses /ato silo 

Mais que estrelas súbditas do Pad°. 

Tu nao os mais quo um Dous etorno 

Elio a ti, mas aos tour, odeio, Cristo. 

Panteto que pro ido 

-59- 
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A nossa vida incerta. 

(13) 

En ese paganismo, o neo-paganismo, de Reis se siente 

la presencia de Nietzche, aunque el mismo Pessoatrespecto 

al paganismo nietzcheano dice: 

Nietzche le aguzó su intuición el odio al. cris- 

tianismo (...), pero erró porque no era en nombre 

del pagankamo grecorromano que levantaba_ el grito, 

aunque así lo creyera; era en nombre del paganismo 

nórdico de sus mayores Y aquel Dionisos que con,- 

trapone a Apolo nada tiene que ver con Grecia: es 

un Baco alemán. Y aquellas teorías inhumanas, tan 

excesivas como las cristianas, aunqye en otro son 

tido, nada deben al paganismo claro y humano de los 

hombres que crearon todo lo que verdaderamente sub 

siste, resiste y aún crea de nuestro sistema de ci 

vilización." (11) 

No obstante, no abunda en una justificación del pa- 

Ganismoda Reís. SeGuramente  uncctudio a este respecto pub 

cid esclarecer las diferencias entre uno y otro. 

Resi buscó por liedio do la frialdad en la poesía (15), 

11) Ibidem p. 75 

14) Mudo por J.A. Llardont un lovista Poonía, p. 130 
15) "La poesía os una mónica quo hacemos con idean y, en cone 

cuencia, con alabrds (...) Cuanto 1ilis fría, wtn verdadera. 

L . 



ésto es, distanciándose de la emoción, objetivándola, ser 

epicúreo y estoico al mismo tiempo. Esta dicotomía entre 

una formalidad latina adquirida en su formación escolar 

y un fundamento helénico procedentes de sus meditaciones 

filosóficas, llevan a rüssoa a afirmar que Res era "la— 

tinista por formación y isemihelenistal por vocación". De 
e 

Epicuro aprendió el distanciamiento de la vida para lograr 

la tranquilidad, primera condición de la felicidad; a a— 

preciar el placer estático (16) y a buscar el no sufrimien— 

to más que el placer: la prudencia como bien supremo... 

• • • 

Quer que gozamos, quer nao gezemos, paseamos como 

o rio. 

dais vale saber pasear silenciosamente. 

E sem desassossegos grandes. 

Sem amores, nen ódios, nem palAies que levantam 

a voz 

aem invejas que co movimento de mala aos olhos, 

Nem cuidados, porque se os tivesse o rio compre 

correrla, 

16) "Dynamic pleasures concist in the attainement of a desired 
end, the provious desired havinu, been accompaniod by pain. 
Static pleasures consist in a stato of oquilibrium, wich 
ronults from the wlistence of the kind of stato of affairs 
that would bu dosirud 1V it woro abnont". Vld., "T he Epicu 
roanu", en B. RUWal, A Pli,Mla pf WwiLorn WI,J0n9PZ, p. 
244 



E sempré irla ter o mar 

••• 

Ao menos,se for sombra antes, lembra-te-ás de mim 

depois 

Sem que a minha lembran9a te arda ou te fira ou te 

mnva 

Porque nunca enlatamos as maos, nem nos beijamos 

Nem fonos mais do crian9as. 

E se antes do que eu levares o óbolo ao barqueiro 

sombrio, 

Em nada terei que sofrer ao lembrar-me de ti. 

Serme-ás suave a memoria lembrando-te assim a boira- 

rio, 

Pagá triste e con flores no regato. 

(17) 

De los estoicos, cuya distinción de los epicureístas 

es muy sutil, probablemente haya tomado la antinomia deter- 

minaci6n / libre albedrío (18): 

S6 esta liberdade nos conceden 

17) l'ESSOA, ón. cit., pp. 23 - 24 
18) "Tho univers is a single animato Boina, havinga a soul wich 

muy also be calle(' God or Reason. As a whole, this boira  g is 
free, God dtJcided, from the first, that He would act aocor.  
clic c to Lixed Gonera1 laws, but He chesu such 1aws as wou1d 
have tho best resulLs." Vid., HUGUL, 2/5 t 1 	":1;oicium", 

PP• 66 — _6? 
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Os deuses: submetermo-nos 

Ao seu dominio por vontade nossa. 

Mais vale assim fazernos 

Porque áo na iluda6 da liberdade 

A liberdade existe. 

Nem outro jeito os deuses, sobre quem 

O eterno fado pesa, 

Usam para ser calmo e possuido 

Convencimento antigo 

De que é divina e liVre a sua vida. 

Nós, imitando os deuses, 
d4. Tao pouco livres como eles no Olimpo, 

Como quem pela oreia 

Ergue castelos para encher os olhos, 

Ergamos nossa vida.  

E os deuses saborto agradecer-nos 

O termos como eles. 

(19) 

Todas estas influencias t adquiridas ya sea por forma- 

ción o por lo quo so quiera, os d.:cir, toda esta biografía 

intelectual no haco más que justificar una actitud fílos6- 

fica-literaria que habilita a Reís como una pieza orgánica 

do un todo mayor, tal como lo es tarnbi6n Caoiro. 

19) -1,1,40A 	9it., pp. 42 - 43 
que un rutildnd non 7 ri intelynci6n d 1 porwamiunto gr 
Co al do Púlzioa 



Si Caeiro da preferencia al elemento material de la 

Experiencia, Reis se la da al elemento espiritual. La poe-

sía de este heterbnimo es una constante meditación, explí-

cita y no implícita como en Caeiro, cuyo tema es el trasfon 

do que pueda haber en la representación material de la Natu 

raleza: La Naturaleza como una proyección de la interioridad 

humana. La realidad material para Reis no tiene sentido si n 

no es asociada con el elemanto subjetIvo de quien la perci-

be. El espacio zas verdadero es el espacio interno. Reja:, 

aunque parte del conta9to con la realidad exterior, a la cual 

obviamente confiere existencia objetiva, existe primordial-

mehte en virtud de la realidad interna. Por tal motivo, es 

posible considerar a este heterónimo también un poeta Panteís 

ta, pero Panteísta Espiritualista. 

Ricardo Reís, no obstante da espiritualismo, se nie-

ga a las pasiones y, en general, a toda manifestación pura 

mente intuitiva. Es un poeta clásico no por sus temas o por 

las características formales de su expresión, sino porque 

sujeta el rasgo fundagental de la espiritualidad, de la sub 

jotividad, a una baso racional y no al revén. Así, la contra 

dictcriedad, indispensable para dar equilibrio y calidad do 

verdad a su di2curso es eonseLuida. La obra de Reis, al sor 



la síntesis de los contrarios que la componen, resulta una 

realidad absoluta; una realidad elaborada, como en el caso 

de Caeiro, por una base mental particular que lo inclina 

hacia una vertiendo de la Experiencia. 

Por otro lado, se puede decir que no obstante la dis-

crepancia con Caeiro en cuanto al espiritualismo o materia 

lismo del Panteísmo de cada cual, Reis coincide en el fondo 

al afirmar la imposibilidad de conocer la realidad. Así co-

mo el conocimiento de Caeiro de cualquier forma sería un 

falso conocimiento, el dé Reis lo es también, aunque en este 

último haya una aceptación de principio de este falsedad: 

Tao cedo passa tudo quanto passa! 

Morr© tilo joven ante os deuses quanto 

Morrel Tudo é tilo poucol 

Nada se sabe, tudo se imagina. 

Circunda-te de rosas, ama, bebe 

E cala. O mais á nada. 

(20) 

20) 1-1J:3130A, On. Cit., p• 92 



IV.- 

Alvaro de Campos. 

De manera general, de Alvaro de Campos pude decirse 

que e5 el heterónimo eminentemente intuitivo. Ante el estí- 

mulo del mundo exterior Campos da rienda suelta aun torren:- 

te de sensaciones internas aparentemente fuera del dominio 

de la razón; no por nada dice Pessoa:"Campos es la parte 

más histéricamente histérica de mí". 

Según Jacinto do Prado Coelho, la obra de Campos acu- 

sa una evolución en tres etapas claramente definidas: 

1) la del poema "Opiario", cuya fecha (ficticia) es 

marzo de 1914; 

2) la del futurismo, en la que destacan las odas, 

en especila la "Ode Triunfal", "Saluda4o a Walt 

Whitman" y la"Ode Marítima"; 

3) desde "Casa branca nau preta" (11/1d/1916), has- 

ta la muerta de Pessoa (30/xi/35) (21) 

La primera fase es la llamada 'docadentista'. "Opiario" 

fue escrito por Pocsoa para ser publicado en el primer almo- 
•••••*.....0•40.11 

21) Cf., PUADO C., Jacinto, Untdado_e 9 -iyo rimado., j). 57 

CC.- 



ro¿b la revista Orpheu. Con objeto de implementarle a Al-

varo de Campos una primera fase, fecho el poema dos zafios 

antes, durante una supuesta travesía del heterónimo re-

gresando¿b Oriente. "Opiario" cumple su cometido; aunque 

ya hay en 61 el germen de la temática dundamental de Cam-

pos (la vida como ilusión de la realidad, el mundo fono-

menollziao como un abdurdo, etc.), "todavía" no hay la exal 

taci6n, la grandilocuencia y la thrrencialidad de imágenes 

y enumeraciones siempre relacionadas a una modernidad in-

dustrial, que dan a la expresión de Campos su carácter. 

En "O iario" la expresibn es contenida y, hasta cierto pun-

to, serena, a través de versos medidos (endecasílabos) agur 

pados en 43 cuartetos: 

Eu acho que riló vale a pena ter 

Ido ao Oriente e visto a India e a China. 

A torra 6 semelhanIe e pequenina 

E há :36 urna manetra de viver. 

Por isso eu tomó ópio.A um remedio 

Sou um convalesconte do Momento. 

Moro no ros-do-chao do pensamento 

E ver passar a vida faz-me tedio. 

ijUMO. Canco. Ah, urna torra a oxide, eme fim, 

Multo a loaLe igo force o oucto jál 

_67. 



Pra que fui visitar a India que há 
^o Serio ha India se nao a alma em mim? 

(22) 

La segunda fase es la francamente futurista; explosi-

va y delirante. Whitman será la presencia omnisciente que 

conducirá la poesía de este periodo. Como el norteamerica 

no, Campos exalta la vida moderna y se entrega a ella apa-

rentemente en cuerpo y alma 

Endless unfolding ases! 

And mine a. word of.the modem, the word Ell-Masse. 

I accept Reality and dare not question it, 

• • • 

Hurrah for positive science! Long live exact demostra- 

(tion! 	(23) 

Á dolorosa suz das grandes lampadas eléctricas da fábri- 

(ca 

Tenho febre e escrovo 

• • • 

Em Pebre e olhando os motores como a un natureza tropical 

Grandes trópico humanos de ferro o foLso e for9a -- 	(24) 
•••••••+••••••••• 

22)  l'ESSOA, Poesías de A. de palTes, pp. 137 - 138 
23)  ',Ji i`. 1~11 9t .CirrtqP, PP. 66 - 67 
2't) 1WISOA, Op. Cit., p. 144 



Igual que Whitman, Campos se canta a sí mismo orgulloso 

de sentirse un cosmos, de sentirse incontenibles.. 

Walt Whitman, a kosmos, of Manhattan the son, 

Turbulent fleshy, sensual, eating, drinking and bree- 

e 
	 (ding, 

• • • 

Unscrew the locks from the doors! 

Unscrew the doors themselves from their jambs! 

*os 

I beliebe in the flesh and the appetites, 

Seeing, hearing, feeling, are miracles, and each part 

(and tag of me is a miracle 

Civine am I inside and out, and I make holy whatever 
e 	

(I touch or untouched from... 

(25) 

Tirem esse lizo da minha frente! 

Metam-me cm gavetas essas ementés! 

Daqui pna fora, políticos, policia, neJetrizes, soute- 

(neurs, 

'Pudo isso 6 letra que mata, nao o espíritu que dá a 

(vida. 

O eJpíritu que dá a vida teste momento sou EU1 

..• 

25) 	pp. 67 - 68 
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Ábram-me todas as janelas! 

Arranquem-me todas as portas! 

Quero correr como a chuva pelas paredes abaixo, 

• • 1 
e 

Com uma voluptuosidade que ja está longe de mim! 

(26) 

Tanto en Whitman como en Campos encontramos la enumera- 

ci6n como ansia totalizadora, el mismo entusiasmo por vivir 

en plenitud cada momento de una Realidad violenta, de máqui- 

nas y convulsiones anímicas, donde el elemento sensorial es 

primordial. 

Jacinto do Prado Coelho considera la "Oda Marítima" 

el punto transici6n entre esta Eogunda fase y la tercera, 

donde, dice, "os el poeta del abatimiento, de la atonía, de la 

aridez interior, del¿bscontentol sí y de los otros (...) Brus 

co y oprimido, sus palabras son ahora teas humanas, late en e- 

llas mayor sinceridad" (27). En esta oda conviven los momentos 

delirantes típicos de la segunda etapa... 

Ah, torturas-me e abri-mel 

26) PESSOA, 22. Cit., pp. 208 y 22. 
27) ERJLDO GOE1,110, 	pp. 64 -  65 Aunque es necesario ma- 

tizar tal aneveracitn, ya quo el tedio y el abatimiento con 
contAanton un Gampon dona() la pr 1.11 era fano. 

-yo- 



Desfeito em,peda9os conscientes 

Entornai-me sobre os conveses, 

Espalhai-me nos mares, deixai-me 

Nas praias ávidas das ilhas! 

• • • I  

Fazer de mira qualquer cousa como se eu fosse 

Arrastado ..6 prazer, 6 beijada dori-- 

Arrastado a cauda de cavalos chicoteados por v6s..0 
Mas isto no mar, isto no ma-a-a-ar, isto no MA-A-A-AR1 

Eh-eh-eh-eh-eh! Eh-eh-eh-eh-eh-eh-ehl Ell-EB.-Ell-EH-EH- 

EH-EHI No MA- 

(28) 

con los introveridos que ya presagian la tercera 

Nao poder viajas pra o passado, pra aquela casa e aquela 

(afei9ao 

E ficar lá sempre, sempre crian9a e sempre contente! 

Evoco, com um esfor90 desesperado, seco, nulo, 

A canco do grande Pirata, guando estava a xnorror 

Mus a can0o 6 uma linha recta mal tragada dentro de mim... 

(29) 

28) 1- WOA, 22. Cit., pp. 188 - 189 
29) TW., pT. 194 - 195 



En la tercera etapa, el heterbnimo se despoja de todos 

los atavíos de la modernidad y m,n1fiesta más puramente lo 

que podría decirse que es su pensamiento. Pese a que, como 

decíamos anteriormente, Calpos quiere entregarse a la exterio 

ridad del mundo regodeándose en el v6rtigo de ],as impresio- 

nes que éste causa en 61 y que aparentemente desata un de- 
, 

lirio de sehsaciones internas expresadas en lasrgas enumera- 

ciones, exclamaciones y auténticos gritos, en la tercera eta-

pa podemos constatar que Campos es la parte más calculadamen-

te histérica de Fernando Pessoa. Cada acceso de desquiciamien-

to ha sido perfectamente calculado (momento& aparición , gra-

do ob intensidad y extensión) para lograr el efecto preciso que 

desea el poeta y, además, hacer del poema una totalidad armó-

nica que, si se nos permite, diríamos es de una perfección 

sinfónica ya que cada oda tiene bien definido cada movimiento 

y los temas que lo componen so desarrollan equilibradamente, 

jamás al azar. Do tal suerte, Campos vive una prgia  intelec-

tual de sentir a vida. 

Campos os objotivista a la manera de Caoiro, es decir, 

concede importancia primera al elemento externo do su Exporien 

cia. Sin embargo, intorioriza toda la oxturioridad que lowti-

nula y crea una oxterioridadirnalizada un la cual, mediante 

la raz6n, 	ruw)doa, oborLanuo (mi oxir;tencia objutiva equi-

valente a al bou olemonteG do la Experiencia 

-`12- 



Estou hoja dividido entre a leldade que devo 

A tabacaria do outro lado da rua, como coisa real por fora l  

E a sensa4 de que tudo é sonho, como coisa real por dentro. 

(30) 

Campos postula la existencia objetiva, Pero inaxcesible l  

de une Reclidad suprema aja manera de Caeiro, y aunque, con-

trariamente a él, no niega la validez de lo subjetivo lo con-

sidera también una entidad inaxcesible; así, conviven en este 

hetrónimo dos imposibilidades: la del exterior, como cosa coa 

noscible, y la del interior, como espacio vivible a la manera 

de Reis. 

Janelas do meu quarto, 

• • • 

Dais para o misterio de uma rua cruzada constantemente por 

(gente,.  

Para uma rua inaccesivel a todos os pensamentos, 

Real, impossivelmente real, corta, desconhecidamente cerca, 

• • • 

Sempre uma colpa defronte da outra, 

►compro uma coima tito inútil como a outra, 

Sompre o iupossivel tqo estúpido como o real, 

2empre o misterio do fundo tao corto como o soco de mict6rio 

,1)0) 	 p 253 



(da superficie, 

Sempre isto ou sempre outra coisa ou nem uma coisa 

(nem outra. 

(31) 

Tenemos, pues, que la obra de Alvaro de Campos tam-

bién cumple con ser la elaboración de una realidad abso-

luta que se aboca a la imitación de la realidad moderna 

e industrial, para la cual la base mental que sustentará 

su elaboración debe ser de tal manera apta que justifique 

y propicie la imitación de los procesos, que soporte la ten 

sibil que la conciliación de los contrarios que la conforman 

impone. 

La obra de Campos es otra versión de la misma Realidad 

inabarcable que Caoiro y Reis aprehenden sin aprehender. La 

obra de Campos, nutrida en las mismas fuentes ideológicas, 

se presenta como parte orulnica de una visión idealista-uti 

del mundo. Poco a poco el modelo teórico-poético de 

Pessoa se va concretando. 



1 

1 
1 
1 
1 

1 

1 
1 
1 
1 

1 
1 

1 

V.- 

Fernando Pessoa. 

Así como la poesía de Caeiro se da en un mundo de campi- 

rana sencillez, la de Reis en uno latinizante-:arcaisante y 

el de Campos en otro moderno y violento, la poesía ortónima 

se da en uno romanticista- decadentista, suspendida en un cos 

mos onírico, de noches tinieblas, ríos, lagos, castillos, jar 

dines, fuentes, rosas, etc., dondeel tiempo, como en un sueño, 

parece - no transcurrir. El universo ortónimo rechaza la violen- 

cia vita, de Campos, el academicismo de Reis y su lirismo es 

más refinado que el de Caeiro. En su r6g1men adjetivo desta- 

can los que sugieren al tacto y al oído, lo cual provoca en 

el lector un rango más amplio de evocaciones que en los demás 

heterdeimos, y, además, a esto se añade una cuidadosamente 

una cuidadosa elaboración rítmica, rímica y fonológica en los 

poemas; un ejemplo característico de la poesía ortónima es el 

siguiente: 

Leve, breve, suave, 

Um canto de ave 

Sobe no ar com que principia 

O. dia. 

(32) 

32) PESWA, Ppoilnn do Fornnndo  	p 97 
*1~ 
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En este fragmento apreciamos la importancia rítmica 

y fonológica como complemento del contenido semánáico. El 

poeta compara el amanecer con el canto de un ave. El punto 

de contacto entre ambos es su calidad volátil, misma que se 

da en un medio coman: el aire. La sonoridad de los vocablos, 

donde los diptongos ocupan un papel fundamental, junto con 

la disposición de los acentos contribuyen a dar lasensación 

del momento en que el canto y el día emprenden el vuelo. 

En conjunto, advertimos que Pessoa ortónimo tiende a la 

n,,:gacióndo la realidad externa que sus sentidos le transmi-

ten. A la manera de Campos, interioriza la exterioridad per-

cibida, pero en su caso,pero,en su caso, la transforma en una 

alegoría de características oníricas. El sueño es el refugio 

y al mismo tiempo la tortura de quien acepta la autentici-

dad de una realidad que, contra su voluntad, no puede apmehen 

dar, no puede conocer 

Dorme sobre o meu:seio 

Sonhando de sonhar... 

No tau olhar ou leía 

Um lúbrico vasar. 

Dome no sonho de existir 

E na ilusao do auar. 



Tullo 6 nada, e tudo 

Um sonho finge ser. 

O Ispa90 negro é mudo 

Dorme, e, ao adormecer, 

Saibas do cora9to sorrir 

Sorrisos de esquecer. 

Dorme sobre o meu seco, 

sem magoa nem amor... 

No teu &bar eu leio 

O íntimo torpor 

De quem conhece o nada-ser 

De vida e gozo e dor. 

(33) 

y opta por la certeza de la negación del mundo y de sí mismo 

en el fingimiento del sueño de nada que es todo. 

Pessoa ortónimo, poeta clásico, es también un poeta Pan-

teísta Espiritualista como :Beis, pero que no rehuya a la pa-

sión para evitar el dolor; en cate sentido, viene a ser la con 

traparte do Reís, y una pieza orgánica de un todo más amplio° 

--de forma semejante a los otros heterbnimos. En su cris o, la 

delicadeza y fantasmagoría de su exprosi6n, son los justifi-

emiten (ie una vixión (101 ;luna°, iLual quo la nodernidlid en 

3.>) Ibid., pp. 105 - 106 
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Campos, la inluencia latinizarte en Reis o la "sencillez" 

campirana en Caeiro. 

La obra de Pessoa ortónimo es también una imitación de 

la naturaleza en el sentido hegeliano, ya qu es la síntesis de 

numerosas contradicciones que, de acuerdo a cierta base men-

tal, conforman los procesos de una realidad absoluta parti-

cular. Dicha realidad particular comparte can las realidades 

absolutas elaboradas por los demás háterbnimos la conside-

ración de la incosnosibilidad de la Realidad, ofreciendo, 

sin embargo, otra perspectiva de ese Todo inaprehensible. 

Por lo tanto, concluyo que... 



o INCLUSIONES 



La realidad absoluta elaborada por cada heter6nimo 

es la visión versión particular de una Super Realidad, y 

al mismo tiempo parte de un instrumento destinado a la a-

prehensí6n de esa realidad suprema para la posterior jus-

tificaci6n de su visión. 

Cada heter6nimo es,una forma de sentir en base a una 

forma de pensar, expresada en un discurso que finca su au-

tenticidad, su veracidad, en la contradicción. Cada hete-

r6nimo elabora un discurso verdadero o realidad absoluta 

(A) que se convierte en parte y contra parte de otro más 

amplio (B), el cual deviene ipso facto otro aún más am-

plio (C). 

Caeiro 
Caeiro (-) Caeiro 

Par objetivista 

Campos 
Campos  

(1 Campos 
(-) 

FERNANDO 
NOGUE IRA 

FESS OA 

Reis 
Reis Reis 

) Par subjetivista 

Pessoa 

A 

-W- 

Pessoa (-) 
soa (+)} 

o 



Caeiro, Campos, Reis y Pessoa ortónimo,en su obra, en 

su versión de la realidad, dan existencia objetiva equiva- 

lente a ambos elementos --materia(+) y espíritu (-)-- de la 

Experiencia, lo le da a la obra de cada uno el caracter 

absoluto; pero cada quien, por causas supuestamente de tem- 

peramento (ahi la singular base mental de cada uno), enfd- 

tiza uno de esos dos elementos, cobrando así, en la sín- 

tesis, su propio carácter objetivista o subjetivista, pero 

que en última instancia ha partido del contacto con la rea-

lidad externa.Así, pues, la obra de cada uno es tina  realidad 

absoluta y, por lo mismoluaa versión particular de la Reali- 

dad. Esas versiones particulares de la realidad constituyen 

a la vez las partes interactuantes, los contrarios que al 

conciliarse conforman la obra de Ifernando Hogueira Pessoa. 

Los heterónimos se oponen y se complementan unos a otros; la 

actitud de cada uno parece oponerse a la de los demás: Caei- 

ro (objetivista) se opone a Reis (subjetivista), así como 

Campos se opone a Pessoa, quien rehuye esa exterioridad. 

Al mismo tiempo, Caeiro y Campos, la pareja de lo objetivo 

se oponen entro sí al postular el primero la valldoz.do lo 

fenomenoló6ico, qué el. soGundo neGará. Icualmente, Possoa 

y Reís, la pareja de lo subjetivo, se oponen: Reis enfronta 

y sobre lleva el trauma de vivir; Iessoa no lo soporta y co 

evade en el sueño. HuelLa decir que oda heter6nimo ',reten- 



de un estilo diferente y, en cierto sentido, opuesto al 

de los demás. 

Ahora bien. Esta Obra de Fernando Nogueira Pessoa 

de la que los heterónimos son partes interactuantes, re-

sulta la versión de la realidad del poeta, su visión  del 

mundo.  En ella asume que la REALIDAD es inaprehensible y, 

por lo tanto, incognoscible; luego entonces, el fenómeno 

heteronímico funciona como un aparato que, al fracasar co-

ma instrumento de aprehensión de la Realidad, justifica una 

concepción idealidta del mundo, elaborada con lo mejor del 

pensamiento burgués occidental: La filosofía empriricista 

inglesa y la filoáofía poct-kantiana alemana. 

Coyoacán, enero .de 1982. 
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